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Los impíos (XXXVII) – Hipócritas (6)                                                       

 

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! Porque recorréis mar y tierra para
hacer un prosélito, y una vez hecho, lo hacéis dos veces más hijo del infierno que
vosotros (Mateo 23:15)

         Podemos reproducirnos en otros para vida o para muerte. Una vez más vemos que la
enseñanza de Jesús pone énfasis en la responsabilidad que contraemos con los demás
mediante nuestras acciones u omisiones.

Todos somos herederos de una vana manera de vivir que hemos heredado de nuestros
padres y la sociedad en la que hemos crecido. Luego podemos cambiar ese rumbo
mediante la redención que hay en Cristo Jesús. Porque Jesús ha venido a enderezar lo torcido.
Juan el Bautista vino para allanar el camino del Señor en nuestras vidas mediante un bautismo
de arrepentimiento.

Por tanto, llega el momento cuando somos responsables de nuestras propias
decisiones. Hay un tiempo para ser llevados por ayos-pedagogos, ese fue el propósito de la
ley (Gá.4:1-7). Pero en Cristo ya no somos esclavos de la naturaleza pecaminosa heredada de
los padres, sino que somos hijos de Dios, con una nueva naturaleza, para glorificar a nuestro
Padre que está en los cielos.
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Ahora bien, hay influencias que pueden determinar nuestro destino. Existen experiencias
que pueden marcar nuestras vidas para siempre. Esa era una de las actitudes que el Maestro
reprochó con dureza a los fariseos. Recorrían tierra y mar para hacer un prosélito, y una vez
conseguido lo hacían dos veces más hijo del infierno que ellos mismos. Increíble. Todo un
esfuerzo monumental para atar a una persona al mismo infierno.

Piensa. Podemos desplegar un activismo evangelístico que esconda un poder hechicero
de tal forma que lleve a multitudes al abismo. Hay líderes de sectas que trabajan más duro
que cualquier pastor del evangelio para conducir a las masas hasta las mismas entrañas del
infierno.

Observa lo que dice Jesús: «lo hacéis». Líderes y maestros falsos que atan a las personas a
sí mismos de tal forma que sus vidas quedan ligadas a ellos en una carrera al precipicio.
Debemos recordar siempre que nuestra influencia en otros no debe ser motivo de hechicería
(creando lazos y ataduras) sino de liberación.

No pertenecemos al hombre. Los hijos de Dios han sido comprados por precio para no
hacerse esclavos de los hombres, ni siquiera del pastor de la iglesia. Hay un tiempo para guiar,
llevar, conducir, y siempre ser modelo para que otros alcancen la madurez en Cristo,
dependiendo de él y no de un líder carismático (Ef.4:11-16).

 

         El carisma de un líder no es para atar a las personas a sí mismo, sino para
llevarlos a la madurez en Cristo cumpliendo su voluntad.
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